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El mundo de la transaudiocomunicación instrumental está ligado a una
terminología difícil y comprende aspectos humanos que van más allá de sus
bases teóricas. Detrás del sencillo gesto de apretar un botón, se genera una
expectación que hace que pongas los cinco sentidos en la esperanza de hallar
un mensaje tras el inquietante y cadencioso silencio. Cuando de pronto… surge
una voz, como salida del éter, que hace que dejes de lado todas tus teorías
preconcebidas al volver a escuchar, después de muchos años, un apelativo
cariñoso perdido en el tiempo y en la memoria de los que se han ido. Nada
importa que tus seres queridos hayan mutado a una partícula gravitando en el
azul difuso de la nada, o que el mecánico ruido de la cinta te saque de tus
abstracciones, de pronto, queda la constancia de una voluntad invisible que
subvierte el curso de las cosas. Eso es lo que se viene a llamar una psicofonía.
 

Nota del autor escrita en 1991
a los pocos meses de fallecer su abuela.
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PRÓLOGO

La primera vez que escuché hablar acerca de las
psicofonías apenas tenía edad para entender de qué se
trataba. Recuerdo que debió de ser a finales de la década
de los sesenta; cuando el fenómeno estaba casi recién
descubierto. Por aquel entonces yo no debería tener más de
siete u ocho años. Como todos los niños, tenía la fea
costumbre de escuchar las conversaciones de los mayores y
alguien comentó el tema sin saber que yo estaba con la
oreja bien dispuesta:

—En el extranjero han grabado voces de muertos.
—Parece ser que poniendo un magnetófono a fun cionar

en un lugar totalmente silencioso, han conseguido gra bar
voces que nadie escuchó mientras se registraban.

Aquello era terrible, ¿cómo podía alguien grabar las
voces de los muertos?, ¿acaso los muertos podían hablar?,
y si es así, ¿cómo lo hacían?

Curiosamente, más que sufrir temor (que también lo
hubo), aquel niño que fui, hace tanto tiempo, se sintió
invadido por una enorme curiosidad. Una sensación de
atractivo misterio llenó todo mi ser y provocó en mí el
deseo de saber más de aquellas voces im posibles, de aquel
fenómeno tan extraño como escalofriante.



El tiempo pasó y mi interés por el misterio de las «voces
sin rostro», como las bautizó el maestro Sinesio Darnell,
creció con los años. Poco a poco me fui informando sobre el
tema y formándome en aquellas materias que necesitaba
para poder estudiarlo, hasta llegar a un punto en que me
percaté de la verdadera dificultad de su estudio, así como
de la necesidad de derrochar grandes dosis de esfuerzo y
dedicación para trabajar seriamente en el mismo.

Debido a esto, no es fácil encontrar investigadores que
dediquen el tiempo y los recursos necesarios para
desarrollar un trabajo con las mínimas garantías de rigor y
metodología. Por eso, cuando conocí a José Ignacio
Carmona me di cuenta de que estaba ante un investigador
singular.

En un tiempo en el que muchos se llaman a sí mismos
«investigadores» y lo único que hacen es hablar de cosas
que raras veces —o que tal vez jamás— han experimentado,
encontrarse con una persona centrada en la verdadera
investigación, ajena a la búsqueda gratuita de la fama y
volcada por completo en el estudio empírico de un
fenómeno tan especial, es todo un lujo.

He tenido la suerte de seguir muy de cerca los últimos
trabajos de José Ignacio Carmona, Iñaki para los amigos, y
puedo dar fe del tesón con que los ha desarrollado, así
como de la ilusión que ha impregnado toda su actividad.

El fenómeno de las psicofonías requiere de estudiosos
que desprovistos de prejuicios, y con la cabeza muy fría,
planteen hipótesis y diseñen experimentos para
comprobarlas. Es un camino duro donde se puede tender
con facilidad al desánimo y al abandono. Por otra parte, la
dimensión trascendental que, querámoslo o no, presenta el
fenómeno supone también un riesgo emocional para el
experimentador. No saber guardar las «distancias
mínimas» puede acarrear malas consecuencias para el
equilibrio psicológico a quien no sepa enfocar
adecuadamente el trabajo. Desgraciadamente existen casos



muy tristes que nunca debieron haberse producido. Esto no
es un juego.

Para los que somos partidarios de una hipótesis
relacionada con las potencialidades desconocidas de la
mente humana, el que un investigador pueda estar en
contacto con su propio subconsciente podría ser incluso
más peligroso que admitir que son las voces de seres
fallecidos las que nos hablan, pues no hay peores demonios
que los que cada uno lleva dentro.

Por eso, amigo lector, debemos congratularnos de tener
este libro entre nuestras manos, pues es el fruto de muchos
años de experiencia y trabajo en el mundo de la
parapsicología, en un campo complejo como es el universo
de las psicofonías, y más concretamente en lo que
técnicamente se denomina «transcomunicación
instrumental».

La presente obra viene a aportar elementos muy valiosos
para todos aquellos que quieran conocer el fenómeno de
las «voces de Raudive» en profundidad. Sobre todo, ofrece
el saber acumulado de un incansable buscador de
misterios, que trabaja desde los postulados más
racionalistas, pero con una mentalidad abierta a todas las
posibles causas que puedan provocar tan desconcertante
enigma.

Joaquín Abenza

Director del programa El Último Peldaño
Onda Regional de Murcia

Radiotelevisión de la Región de Murcia



PREFACIO

Los que nos interesamos por el fenómeno de las voces
electrónicas algún día seremos como el coleccionista que
precede al científico. Vamos dejando un rastro de datos
inconexos que en un futuro serán de gran utilidad. Que
nadie olvide que la investigación, no únicamente la
parapsicológica, surge del azar y de la necesidad.

En cuanto a dónde ubicar la génesis de las voces sin
dueño todo apunta al cerebro como su eje vertebrador, ya
sea como su punto de partida o como una simple estación
de paso.

Bergoson1, una autoridad mundial en los procesos
cognitivos del cerebro, establece en sus teorías
relacionadas con la memoria y la percepción de los sentidos
que la función del cerebro, del sistema nervioso y de los
órganos sensoriales es eliminadora, no productiva. La
razón por la que se producen fenómenos tan insólitos como
los de las voces paranormales podríamos hallarla en la
disminución de la eficiencia biológica de nuestro cerebro,
que al estar predeterminado para la mera supervivencia, en
determinadas circunstancias, permite la intrusión de
sucesos excluidos por su inicial pragmatismo.



Esto lo conoce bien la parapsicología y, valiéndose de
determinadas técnicas, podemos reconducir al sujeto hacia
nuestros fines experimentales. Sacar al sujeto de su estado
de vigilia se consigue, por ejemplo, con una simple lámpara
estroboscópica dirigida al nervio óptico. Como veremos, la
práctica psicofónica suele realizarse al aire libre y no está
sujeta a mecanismos de control, pero, aun así, alrededor de
una grabación se dan determinadas circunstancias que
predisponen al sujeto para que el fenómeno tenga lugar.
Los investigadores del Instituto de Metapsíquica
Internacional de París hablan de que las capacidades «psi»
pueden atender a una función primitiva antes que
evolutiva, por lo que la separación entre mente y cuerpo no
debería ser un dogma de las nuevas corrientes
parapsicológicas. En resumen, aceptan que estas
facultades puedan estar sistematizadas en el propio ser
humano. Nadie debería sentirse molesto, ya que al aducir
que el fenómeno es «mental», lejos de estar
menoscabándolo, se está situando en el mejor de los
escenarios.
 
1 Huxley, Aldous. Las puertas de la percepción. Cielo e infierno. Colección
Índice. Buenos Aires: Editorial Sudamérica, 1973.



1

INTRODUCCIÓN AL MUNDO
DE LAS PSICOFONÍAS

Hace ya muchos años acampé en el abandonado
monasterio de Caaveiro, cerca de Pontedeume, en Galicia.
Me contaron que muchos años atrás, en el interior de sus
estancias subterráneas se había llevado a cabo abusos, por
parte de los monjes, para con algunas doncellas del
entorno. Procedí a realizar una grabación con la intención
de recoger sonidos paranormales y, apenas transcurridos
unos minutos, aparecieron una serie de voces femeninas
llenas de temor y de una gran angustia. Ciertamente los
lugares «hablan», y no puedo decir que aquellas voces
fueran algo así como improntas psíquicas o simples ecos de
un tiempo remoto. Su misterio, el misterio de las
psicofonías, es que respondían en tiempo presente y
encajaban en el contexto inmediato de la experiencia.

En otra ocasión decidí aparcar el coche junto a una
iglesia de una pequeña parroquia cerca de Santiago. Suelo
encabezar la grabación con el nombre del lugar, en este
caso hablamos de la iglesia de San Vicente de Aguas
Santas. Súbitamente, recién iniciada la grabación, tras
pronunciar el nombre de la iglesia, se registró una voz de
mujer que en tono lastimoso apuntaba: «aún tiene llagas».
Allí únicamente estaba yo e incomprensiblemente aquella



voz me revelaba un dato muy preciso sobre la hagiografía
del santo, información que en absoluto conocía.

Esa es la sensación que te transmiten los mensajes de las
psicofonías, la de estar acompañado por invisibles
presencias que se improvisan como guías, acompañantes o
desairados interlocutores dependiendo de la ocasión, de tal
suerte que, como entonces, no cuesta imaginarse a
cualquier devota parroquiana haciéndote partícipe de la
vida y obra del santo.

Si alguna vez ha escuchado usted hablar de psicofonías
se preguntará cómo en pleno siglo XXI hay quienes
aseguran que, detrás de esos ruidos tan molestos al oído,
se esconden mensajes pertenecientes a personas fallecidas.
Seguramente haya sentenciado que el mundo no ha
evolucionado en algunos aspectos y que este ha adaptado a
nuestra época ciertos mitos y creencias más propios de
otras épocas.

¿DESDE CUÁNDO TENEMOS CONSTANCIA
DE LAS PSICOFONÍAS?

En el siguiente capítulo veremos cómo el «contactismo»
por medio de personas, objetos y más tarde máquinas, es
un hecho que se pierde en la noche de los tiempos. Sirva
como botón de muestra cómo ya en 1934 el ingeniero
Lorenzo Manzini anunció el fenómeno a través de la
supuesta comunicación del espíritu de un científico por
boca de la médium Bice Valvonesi: «En los próximos años
se descubrirá en el campo del electromagnetismo algo que
permitirá hablar con los difuntos de forma directa».

¿QUÉ SON LAS PSICOFONÍAS?
El término psicofonía es una manera sencilla de definir

aquellos sonidos de aparente contenido, grabados sin
explicación en soportes registrables. Pero esto termina por



convertirse en un cajón de sastre donde meter un
variopinto espectro de incidencias. En el transcurso de la
grabación sobrevienen muchas causas que pueden
confundirnos en una posterior audición, consecuentemente
muchas de las «voces paranormales» tienen una
explicación técnico-ambiental. A la hora de hablar de
psicofonías deberíamos hablar de un sonido, palabra o
frase cuya sobreimpresión no admite una contra-hipótesis
racional válida.

Frente a una psicofonía nos enfrentamos a dos retos,
resolver su autenticidad y ofrecer una explicación más o
menos satisfactoria. Para saber si estamos ante una
psicofonía real podemos ayudarnos de herramientas de
análisis, pero a la hora de intentar explicar qué son y de
dónde vienen las psicofonías nos encontramos con que,
aunque sus características sean más o menos conocidas,
estas se manifiestan de manera aleatoria. Como a día de
hoy no existe una respuesta totalmente satisfactoria que
explique las verdaderas psicofonías, las encasillamos en el
terreno de lo paranormal.

¿QUÉ ES ALGO PARANORMAL?
Sencillamente es aquello que no se puede explicar en

términos de la ciencia actual, ni es compatible con la norma
de percepciones, creencias y expectativas referentes a la
realidad.2

Enfrentados a un fenómeno de estas características,
debemos echar mano de una disciplina aún en estado
embrionario como es la parapsicología. Básicamente, esta
disciplina se ocupa del estudio del entrelazamiento de
hechos psicológicos poco usuales, algunos de lo cuales,
como veremos, pueden ser registrados por una máquina, lo
cual nos va acercando poco a poco a la mecánica de las
psicofonías.



A lo largo de estas páginas el uso del condicional estará
muy presente, pues es nota característica de los
enunciados parapsicológicos ofrecer respuestas
extraordinarias a sucesos extraordinarios. En este libro me
referiré a esas voces sin dueño indistintamente como
psicofonías, parafonías o cualquier otro uso coloquial de
conocimiento general. Asimismo haré mención a la
disciplina que se ocupa de su estudio: la
transaudiocomunicación instrumental, bajo la abreviatura
TCI.

¿QUÉ ES LA TCI?
Se hace necesario puntualizar que las siglas TCI solo

hacen referencia a una técnica o conjunto de técnicas que
se basan en el uso de distintos soportes registrables con el
fin de obtener comunicaciones supuestamente inducidas
por una causa paranormal. A esta desconocida «causa
paranormal» se le denomina «voces», infiriéndole la doble
cualidad de efecto-causa, por tanto y cuanto se desconocen
todos los mecanismos que intervienen en su génesis. La
expresión TCI no es más que una definición neutra, pues es
frecuente en la fenomenología paranormal el que nos
veamos limitados por el lenguaje.

La TCI no es una segunda religión, como técnica o
conjunto de técnicas sencillamente nos ofrece unas
evidencias físicas desconcertantes en forma de
grabaciones. Todo efecto tiene su causa, y para estas voces
no encontramos una explicación racional convencional, por
lo que debemos suponer que provienen de una realidad de
naturaleza ampliada. En absoluto la TCI trata de
dogmatizar o revelar una verdad trascendente, es el sujeto
quien, desde su visión personal, acomoda el fenómeno a su
propio sistema de creencias. Cabe preguntarse si nuestros
fallecidos quieren transmitirnos es peranza a través de



sencillas comunicaciones, o si la prudencia invita a recelar
precisamente porque lo hagan de manera tan pueril.

Se nos ha explicado que la causa por la que nuestros
interlocutores del otro lado registran mensajes de manera
telegráfica y rudimentaria se debe al tremendo esfuerzo
energético que les debe suponer. Pero ese mismo
argumento sería igual de válido para la hipótesis de que los
mensajes respondan a un fenómeno telequinésico.

No obstante, habría que preguntarse si nuestro
metabolismo es capaz de generar y dirigir energía
suficiente como para intervenir sobre una grabadora.
Desde un punto de vista positivista todo ello es una
aberración, pero los parapsicólogos hablan de la existencia
de un campo al que llaman «beta», cuyas fuerzas estarían
orientadas en una dirección perpendicular a nuestro marco
tridimensional conocido. La conclusión sería que las
fuerzas capaces de interaccionar con el entorno no
tendrían su origen en nuestra masa celular, sino que serían
moduladas presumiblemente por nuestro órgano director,
el cerebro. En resumidas cuentas, nos encontramos ante un
fenómeno que nos depara explicaciones contradictorias y
soluciones muy peregrinas.

Efectivamente, ni siquiera la parapsicología puede
explicar, sin acudir a teorías arriesgadas, qué produce una
psicofonía y quién o quiénes son los que contestan
inteligentemente a las preguntas de los experimentadores.

FACTORES TÉCNICO-AMBIENTALES
A TENER EN CUENTA

Algunos experimentadores, que a su vez son técnicos y
radioaficionados como César Pachón, han creído hallar
explicaciones alternativas para determinados sucesos
ligados a las psicofonías.

Por ejemplo, hacen mención a cómo, debido a la
velocidad de la luz (finita), es posible observar una estrella



en tiempo presente desde nuestra posición, cuando
realmente ha podido desaparecer hace millones de años.
Así, es posible recoger excepcionalmente contactos de
radio vía HF con un retardo de más de ochenta horas.
Descartando que la señal de radio esté dando vueltas a la
tierra por los caminos convencionales (rebote tierra-
ionosfera) y conociendo la potencia y la frecuencia con la
que estamos transmitiendo, podemos deducir cuántos
rebotes se han producido en atención a la pérdida total de
potencia y el tiempo que ha tardado la onda en alcanzar de
nuevo a la antena inicial. Los receptores no tienen la
suficiente sensibilidad, ni la necesaria relación señal/ruido,
para recibir lo poco que queda de la emisión original.

De otra parte, puede suceder excepcionalmente que los
componentes de los soportes funcionen como antena, o que
en determinadas técnicas, como la transradiocomunicación,
se nos cuelen emisiones convencionales a través de los
módulos de amplificación. El mismo «padre» de las
psicofonías, Konstantine Raudive, confundió en más de una
ocasión las emisiones de Radio Luxemburgo con voces
paranormales.

Lo cierto es que es posible explicar muchas de las
hipotéticas voces paranormales con argumentos parecidos.
Al analizar estas hipotéticas voces directas de radio
obtenidas mediante la técnica de la transradio
(interaccionar un grabador con un aparato de radio), se ha
verificado que un número significativo de ellas responden a
una errónea desmodulación de la señal recibida.

Por otra parte, es muy común observar cómo, en un
recinto de apenas unos metros cuadrados, un equipo
formado por un número elevado de personas despliega una
batería de equipos más propios de una película de ciencia
ficción. Lo que aparentemente pretende ser una mayor
garantía, termina por convertirse en desaconsejable por
razones prácticas. El excesivo concurso de aparatos (las
más de las veces inservibles), unido a la extrema


